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INTRODUCCION. 

El grande Benedicto XIV. en su 
excelente obra de Sínodo Diocesana, 
( i ) y en sus no menos excelen- 
tes Instituciones Eclesiásticas ( 2 ) 
escribió con su acostumbrada eru- 
dición y claridad, así sobre la ne- 
cesidad de Seminarios , en donde 
Jos Eclesiásticos Seculares y Regu- 
lares deben instruirse, como sobre 
su origen , antigüedad , método, 
variación , decadencia y restaura- 
ción. Siendo tan comunes las Obras 
de este doctísimo Pontífice, y tan 
versados en ellas nuestros Religio- 
sos , es demás copiar aquí lo que 

A 2 per* 


( 1 ) Lib. 5. cap. II. 

( 2 ) Inst. 5 9. 

** > 

...ÍSTO? 
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pertenece á este asunto. Esperamos 
de nuestros amados subditos Lec- 
tores y Estudiantes que repasando 
los lugares citados y los del To- 
m a sin o que en ellos se alegan , rec- 
tifiquen sus ideas j se animen á la 
instrucción aprecien las disposi- 
ciones de la Orden ya en quan- 
to á la separación de Seglares ^ y 
ya en quanto al retiro de Jas Uni- 
versidades , de sus grados y ho* 
ñores. Deben entender que quan- 
do el zelo de los Eclesiásticos de 
mayoi autoridad ha intentado la 
reformación del Clero , ha estima- 
do como uno de los primeros prin- 
cipios el establecimiento de los Se- 
minarios „ ó la mejora de los ya 
establecidos: exemplo q Ue juicio- 
samente han seguido los AA. Re- 

gu- 


í 

guiares , quando han escrito sobre 
la reformación de las Ordenes re- 
ligiosas. De aquí podrá inferirse 
sin la menor violencia que á pro- 
porción de la decadencia de los 
estudios sólidos decae la observan- 
cia de los deberes monásticos. De- 
seariamos poder extendernos á dar 
aquí un análisis de Ja sabia diser- 
tación de Restauratione Studiorum, 
que escribió la erudita pluma de 
N. Alexandro de San Juan de la 
Cruz excelente continuador del 
Fleuri (#). 

Tales han sido fos fundamen- 
tos de nuestra moderna legislación 
para restablecer los estudios de la 
Orden • mas este juicioso proyecto 

es- 


( # ) Tom. 42 . al princ. 
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estaría ciertamente imperfecto , si 
omitiéramos las reglas y adverten- 
cias que se preparan en este escri- 
to , por quanto el Estatuto de los 
Colegios se remite varias veces á 
la Instrucción. Esta se ha retardado 
sin duda , si se mira con poca re- 
flexión á la distancia de tiempo 
que ha habido desde la promul- 
gación de las leyes ; sin embargo 
osamos asegurar, que esta demora 
no debe reputarse reprehensible, 
porque la instrucción sin la au- 
toridad de un Capítulo general 
solo podtia establecerse por un 
tiempo limitado: y debiendo ser 
ella de igual permanencia que la 
Constitución que la supone, no 
pudo dexar de esperarse Ja apro- 
bación de un Capitulo , que la 

die- 
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diese vigor y perpetuidad. 

Su objeto , pues , no es tra- 
tar de la economía esencial de 
• nuestros Colegios, porque ya lo 
ha hecho el Estatuto , no solamen- 
te asignando Casas, sino disponien- 
do todo lo que es concerniente 
los tres ramos de observancia re- 
gular , administración de tempora- 
lidades y método de estudios. En 
su conseqiiencia prescribió las fa- 
cultades que se han de estudiar, 
el número de Lectores que ha de 
haber , los exercicios que se han 
de practicar, los tiempos destina- 
dos á Coro , a estudio y clase, 
y los AA. que se han de seguir. 
La circular del ano ochenta, dio 
una difusa noticia de los libros de 
mayor mérito en cada materia, 

pa- 
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para que nuestros Lectores se va- 
liesen oportunamente de ellos. La 
del ano de ochenta y cinco hizo 
el elogio correspondiente de los 
que se adoptaban para Maestros 
á fin de excitar amor á sus doc- 
trinas. Todo esto supone la pre- 
sente instrucción, y solamente ha- 
blará de lo que con justa causa 
omitieron las leyes, por haber pa- 
recido á los Legisladores , que la 
concisión de un Estatuto no debía 
permitir las prolixas formalidades,, 
que la Religión ha juzgado titiles 
para la educación de sus hijos. 

Las reglas , pues , que van á 
prescribirse , miran 

i.° Ala graduación de las Cá- 
tedras y de los Lectores. 

a.° A lo que los Lectores de- 
ben 
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ben practicar respecto de sí mismos, 
y de los Estudiantes en común: 

3. 0 Al Lector de Artes en par- 
ticular. 

4. 0 A los Lectores de Teolo- 
gía y de Escritura: 

A los Lectores de Moral 
y de Cánones: 

6 .° A los Maestros de Estu- 
diantes , y á los Pasantes: 

y.° A los Estudiantes , y á las 
oposiciones. 

Estos párrafos se subdividirán 
en números conforme lo exijan 
las materias. 



B 




II 


§. I. 


Graduación de Cátedras y Lectores. 

i JS 1 dictamen de la Religión ha mi- 
rado siempre como primera en dignidad la 
lección de Teología Escolástica , como segun- 
da la de Moral y Escritura , y como tercera 
la de Filosofía. Al presente hay alguna no- 
vedad ; porque la Cátedra de Escritura entra 
en la misma clase de las de Teología Esco- 
lástica , por razón de haberse aumentado su 
trabajo en Ja moderna legislación. Según ella, 
debe el Lector de Escritura leer al Melchor 
Cano, alternar con sus Compañeros en las 
Conclusiones , y exercitar como ellos en tiem- 
po de vacaciones á los Estudiantes (#). 

B 2 Son, 

(#) Aunque nuestra, antigua Legislación daba 
el último lugar en el Colegio de Teología d la 
lección de Escritura , el Dijinitorio ha inovado 
en este punto , atendido el silencio de la Cons- 
titución moderna. Para su determinación tuvo 
presente la disputa que se suscitó en el Concilio 
de Trento ( Palavicini lib. 7. cap. 5. n. 2. 3 .y 4.) 
entre un Abad , y el M. Fr. Domingo de Soto. El 
Abad estaba por la preferencia de la Cátedra 
de Escritura , atendida la dignidad de su ma- 
teria. El Padre Soto por la de Teología Es- 
colástica , que á mas de la dignidad del objeto , 

exi- 
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2 Son , pues , de igual mérito estas Cate-* 
dras , y solamente llevará consigo la prefe- 
rencia el mayor tiempo de lección. En igual- 
dad de tiempo se atenderá al que haya leído 
otra Facultad , sea de Moral , Cánones ó Fi- 
losofía , prefiriendo siempre aquellas á esta. 
Si aun en esto fuesen iguales , rija la anti- 
güedad de profesión ; pero si falta esta di- 
ferencia , se regulará por la mayor edad. 

3 Moral y Cánones son de igual grado 
entre sí , siguiendo las antecedentes reglas. 
En el caso que alguno de los Lectores hava 

leí- 

* — ■ ■ ■ - — — 


exige una suma aplicación y trabajo por la de- 
licadeza de las que st iones ¿ye» Sin duda favo - 
rece mucho al dictamen del Abad la autoridad 
del Angélico Maestro i .p. q. 108. art. u. ad 2. 
” Quanto perfectiüs donum aliquis communicare 
”potest , tanto in perfectiori gradu est , sicut in 
” perfectiori gradu magisterii est qui potest do - 
” sere altiorem scientiam , & seeundum bañe si - 
nmilitudinem consideranda est diversitas gra- 
r>duurn. Y como nuestra moderna legislación 
agrego al Lector de Escritura la Cátedra de Lo- 
cjs , resulta , que ora se considere la dignidad 
de la materia , ora el trabajo y aplicación que 
pide la Obra del Ilustrí simo Gano , no hay razón 
de postergar las lecciones del Lector de Escritura 
á las de 'Teología Escolástica , pues sobre U dig- 
nidad de la materia alegada por el Abad , tiene 
ya el trabajo representado por el Padre Soto . 


leído Teología Escolástica ó Escritura , este 
ha de ser el primer Lector , aunque los Com- 
pañeros hayan leído por mas tiempo Moral, 
Cánones ó Filosofía. Las datas de las paten- 
tes de Lectores deben ser la decisión del mas 
tiempo ; pero tengase entendido que son de 
igual data las fechadas en un mismo Difini- 
torio , aunque sean fechadas en diversos dias. 

4 Esta regla quedaría defectuosa , si la 
'dexasemos en toda su amplitud , sujeta á la 
desidia ú holgazanería de los inaplicados. Para 
precaver estos vicios ha parecido justo decla- 
rar , que el tiempo de Lectura que ha de dar 
preferencia en los Colegios y graduación para 
los oficios de la Orden , no ha de ser vacío de 
trabajo y aplicación. Deberán los Lectores asis- 
tir siempre en los Colegios respectivos entrega- 
dos á sus tareas literarias, y jamás se les pasarán 
en cuenta los dias que falten en ellos, como du- 
rante el tiempo del Curso excedan de treinta. 

5 Del mismo modo á su proporción se 
establece, y ha de entenderse el tiempo de 
Consultorías , ó Presidencias , y de Predica- 
ciones. Es error demasiadamente enorme que- 1 
rer igualar el mérito de un Lector de Casos, 
que ha sostenido en nueve anos un peque- 
ño número de Conferencias , al de otro apli- 
cado que las ha defendido todas con luci- 
miento. Aun es mas insufrible que por solo 
el hecho de sil nombramiento , y tiempo de 
nueve años , con poco ó ningún exercicio, 
con débiles d ningunos argumentos , deba 


igualarse para un Provínclalato con los pri- 
meros sugetos de las Provincias , que han 
desempeñado loablemente sus Cátedras ó sus 
Presidencias. Por tanto , se deberá atender al 
trabajo efectivo de cada uno , no contándole 
el tiempo en que no haya con toda forma- 
lidad sostenido sus Conferencias , como al 
año pasen de seis. 

6 Igualmente el Predicador que haya omi- 
tido mas de seis Pláticas Doctrinales en un 
año , ( á no ser por constante enfermedad, 
como en los demás debe entenderse ) ha de 
suplir las que excedan del número sexto, 
para cumplir el tiempo de sus diez años. 
iY se permite en esta instrucción la omisión 
de las seis Pláticas , no porque el Prelado ni 
Predicador tengan libertad para omitirlas á 
su arbitrio , ( la qual sería una clara trans- 
gresión de la ley ) sino por un incidente ó 
caso raro que puede ocurrir , 6 por una sa- 
lida forzosa del Convento , que no podrá 
hacerse sin licencia del P. Provincial Hemos 
hablado de propósito de l as Pláticas Doc- 
trínale, , y no de los demas Sermones eme ten- 
ga o pueda tener la Casa , porque se entien- 
da stn equivocación el espíritu de la Consti 
rtteion nueva : la qual asigna por principal 
exerctcio del Predicador estas Pláticas Doctri 
nales ó Catequísticas , que de ninunn m „j ~ 
deben faltar , supliéndose en las enfermedades 
o ausencias forzosas por el Consultor ú otro 
Religioso hábil , como previene el Estatuto. 

Sin 


7 Sin embargo de estas reglas dadas á los 
Lectores, Resolutores y Predicadores, podrá 
tal vez ocurrir algún negocio del honor de 
la Orden , en el qual se necesite la persona 
de alguno de estos empleados. Entonces po- 
drá evaqiVarse con licencia de N. M. R. P. Ge- 
neral , y se tendrá como presente á su em- 
pleo , así para la graduación , como para la 
antigüedad de su oficio. 

8 También se ha de prevenir que quan- 
do la Ley habla de primero y segundo Lector 
de Teología 6 Moral , debe entenderse pri- 
mero ó segundo en la facultad j mas no por 
eso será eí primero del Colegio , á quien se 
asigna Consiliario del Prelado para varios 
asuntos , porque este ha de ser el que haya 
leído mas tiempo , 6 en Cátedra mas digna, 
según lo expuesto. 

9 Por quanto la ley asignó las horas en 
que ha de leer cada uno , y no el orden 
que debe observarse en defender las Con- 
clusiones , se seguirá el método siguiente. El 
primer Lector del Colegio respectivo ha de 
presidir las primeras , ya sea Lector de Es- 
critura , ya de Escolástico, ya de Cánones, 
ya de Moral : de modo que en cada Colegio 
precisamente regirá para este efecto la anti- 
güedad de Lectura en la forma ya expresada. 

10 Esta graduación pertenece al buen go- 
bierno de los Colegios. Hay otra todavía mas 
apreciable, que funda el mérito obtenido en 
la mayor aplicación á las letras , y en una 

con- 
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conducta verdaderamente Religiosa. Estas dos 
partidas ganan los corazones de todos los 
Cohermanos , ya sean Superiores , ya Súbdi- 
tos , y aun puede decirse que arrastran sua- 
vemente los de los Pueblos. A la verdad, ni 
el concepto que se forma de semejantes Li- 
teratos es estéril , ni sus frutos son despre- 
ciables. Todo cede en honra de la Religión, 
en provecho de los próximos , y en servi- 
cio de Dios. A pesar de la desigualdad acci- 
dental que en ser primeros ó segundos ten- 
drán los PP. Lectores , siempre será igual el 
honor á que los eleva su distinguido minis- 
terio , y la confianza generosa que la Orden 
ha puesto en ellos. El P. S. Chrisóstomo ha- 
bló con su acostumbrada eloqúcncia sobre la 
grandeza del honor (i); y un sabio Magis- 
trado de nuestros tiempos , puso con bri- 
llante pluma los antecedentes que infieren el 
mérito de la confianza (2). Un Cuerpo Reli- 

gio- 


(0 iQuid majus quam animis moderar } , quam 
adole scentulorum fingere mores ? Omni certé pictore , 
omni certe ¡tatuarlo , cceterisque bujusmodi ómnibus 
excellentioremhunc duco, qui juvenum animas finge- 
re non ignorat. Claris, in cap. 18. Math.Hom. 60. 

(2) La literatura es uno de los mayores or- 
namentos de qual quiera Nación : instruye dentro 
del país donde florecen las ciencias ; y fuera da 
estimación y concepto del talento y educación na- 
cional. Excel. Campom. Apend. á la educ. po- 
pul. p. 2. disc. prel. §. 10. 


gioso no tocará la cumbre del alto monte 
de Ja sabiduría , mientras no sea estimulado 
por los intereses sólidos de su profesión , y 
por el honor de su Patria. Individuemos mas 
la materia. 


§. ii. 

De los Lectores respeto de sí mismos } y 
de los Estudiantes en común . 


i hiendo de tanta conseqiiencia el em- 
pico de un Lector , qualquiera que sea , como 
que ha de criar a los Jovenes en las doc- 
trinas fundamentales de Ja Santa Fe , y es 
como el arca que encierra las aguas que han 
de regar las tiernas plantas de la Orden, 
conviene en primer lugar que á la entrada 
ó posesión de su oficio , haga la protestación 
de la fe ante sus Discípulos y Comunidad 
del Colegio , al, modo que la hacen los Pre- 
lados en el Capítulo Provincial , ó al tiempo 
de tomar posesión de sus empleos. En segun- 
do lugar procurará por medio de una cons- 
tante aplicación hacer un caudaloso depósito 
de virtud y de doctrina , bebida ó recogi- 
da de los manantiales de la Santa Escritura, 
Concilios y Padres , entre quienes tendrá el 
primer lugar el Angélico Doctor Santo To- 
más en materias opinables. 

C Co- 


i8 

2 Como nuestra Familia Descalza se ha 
propuesto siempre á este Santo por guia y 
Gefe de sus estudios , procurarán los PP. Lec- 
tores ser tan devotos suyos , que el Discipu- 
lado se conozca fácilmente en aquellas dos 
partes en que la Santa Madre Iglesia quiso 
que todos los fieles le imitasen: Qua docuit 
intellectu conspicere , & qua egit imitatione com- 
pare. Y sea esta devoción tan llena , que se 
derive eficazmente de su abundancia á los 
Discípulos. 

3 La Religión se los entrega como unos 
troncos rudos , para que á fuerza de la ha- 
cha y del escoplo , los desbasten , y dispon- 
gan á representar hombres , y aun Angeles. 
Es error craso pensar que el Maestro cum- 
ple con explicar la lección de su facultad 
respectiva , y hacer exercicio de ella. A mas 
de esta obligación , tiene según todo buen 
sentido la de ensenar costumbres: porque ya 
con las doctrinas de escuela, ya con las de 
atención y urbanidad , ya con palabras ya 

pa?ar P soded.la mP ' OS , debe formar hombL 

p ra la sociedad , y directores para las al- 
mas._ La esfera de su Magisterio se extien- 
dc sin disputa alguna á todo 1 0 que e " 
cesarlo á la disciplina. Sería de des ear «Z 
jamas se olvidasen estas palabras , que c^or 
ren en un precioso escrito. ..Las costumbres 

XsTuebTos°E| 0lle dT 0 l3S ' eyeS Cn todos 

,, hn ‘ l ‘f bl0! " El , modo de que las gentes sean 
«honradas, consiste cn infundirles costumbres 

»»vir- 




ip 

^virtuosas , y persuadirles las ventajas que 
»les producirán. Esta persuasión se ha de 
^infundir desde la niñez en las casas , en la 
^escuela , y por los Maestros de las artes. 

excmplo de los mayores ha de confirmar 
»á los niños , en que sus Superiores tienen 
»por bueno lo mismo que les recomien- 
»dan” (i). 

4 Al exemplo ha de acompañar la voz. 
La filosofía de las cosas influye notablemente 
en su conocimiento , y en su estimación. Tal 
vez parecerá menudencia de poca monta ex- 
citar la vigilancia de los PP. Lectores, á que 
hablen oportunamente del fin de estos Co- 
legios , de sus estudios Monásticos , de su 
especial clausura , de la abstracción y retiro 
de las Universidades &c. Pero ello es , que 
desde luego se hallarán en semejantes instruc- 
ciones dos ventajosas utilidades. Primera : una 
noticia de la historia de los Seminarios Ecle- 
siásticos , de su antigüedad, disposición, au- 
mento , decadencia , y restauración. Segunda 
y mucho mas estimable : un cordial aprecio 
á estas christianas escuelas , muy semejante al 
que les dio la juiciosa pluma del Cardenal 
Palavicino (2) , y repitió muy á propósito N. 
Fr. Alexandro de San Juan de la Cruz (3). 

C 2 Nos- 


(1) Campom. Disc . sobre la educ.pop. §. 3. 

(2) Hist. Conc. Trid. lib. 21. cap. 8. n. 3. 

(3) Hist. Eccles. tom. 4 6. pag. mibi 33 9. 
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Nosotros no podemos dadar que á nuestros 
Estudiantes se les entrará por los ojos y por 
los oídos al corazón , el amor al retiro , el 
contento en la aplicación , el interes propio, 
la utilidad de la Orden , el honor de la Pa- 
tria , y el bien común de la Iglesia. De aquí 
resultará sin duda el aprecio debido á unas 
leyes que han arreglado por sabias máximas 
nuestros estudios : porque conducidos por las 
luces de aquella ilustración , verán en ellas 
el espíritu de las disposiciones conciliares, 
hasta en el despojo de los Colegios que debe 
hacerse en los inaplicados , en los inhábiles 
y en los criminosos (i). 

5 Pero este amor á los Seminarios y á 
sus instrucciones sería muy estéril , si por 
desgracia no fuese dirigido á la virtud de la 
estudiosidad. La Religión no cesa de clamar 
á los Maestros y Discípulos ( que á la verdad 
son el alma de los Colegios) con estas pa- 
labras del Espíritu Santo : Stude sapienti a Fili 
mi , Ó- Letifica cor meum , ut possis exprobanti 
respondere sermonem (2). En vista de un cla- 
mor tan amoroso como dulce, ; quien aban- 
donara su instrucción propia ? ;Q u i¿n será in- 
aolente a la aplicación de los libros ? 

6 Pero es necesario (confesémoslo de bue- 
na fe) evitar dos extremos opuestos á la vir- 

tud 

(1) Cono. Trid. ses. 23. cap. iS. de reform. 

(2; Frov. cap. 27. v. II. 
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tud de la estudiosidad. A saber : la curio- 
sidad por doctrinas nuevas y peregrinas, y 
la desidia , madre fecunda de la ignorancia 
y de los vicios. Quando la Religión clama 
por la aplicación á los estudios , quando es- 
fuerza su voz contra la perjudicial desidia, 
no por eso intenta inflamar á sus hijos en un 
desordenado deseo de saber. Lexos de nues- 
tros entendimientos tal modo de pensar. Las 
ciencias tienen sus ciertos límites y respetos 
hacia la diversa condición de los hombres. A 
todos ellos dixo un indefectible Oráculo: Non 
plus supere quarn oportet supere j sed supere ad 
sobrietatem (i). Cada profesión tiene sus Ge- 
fes á quien imitar , decía San Gerónimo (2), 
y nosotros , abandonando las .doctrinas exóti- 
cas, debemos buscar la sabiduría de los an- 
tiguos , que es la de los Padres de la Iglesia. 

y El sentido , pues , de las palabras con 
que alienta la Religión á sus hijos , es el de 
*uin estudio tenaz , sólido , y filosófico sobre 
»las fuentes , como pretendia el famoso Luis 
»Vives, mas ha de dos siglos, aunque sin 
»todo el fruto que deseaba. Quien declamase 
contra la aplicación y recogimiento de la 
^juventud estudiosa , dirigida por un buen 
«me'todo de estudiar y excelentes Catedráti- 
cos ; mas debería ser considerado como ene- 

mni- 


(1) Ep. D. Paul i ad Rom. cap. 12. v. 3. 

(2) Hieron. Ep. ad Paulfo . 
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”migo de la Patria , que como Ciudadano.” 
Así se explica el Sabio (i) que nos ministró 
aquella noticia , y estamos seguros de que 
nuestra Religión no merecerá una censura se- 
mejante , mientras aliente á sus hijos á la 
aplicación , al recogimiento ; y mientras use 
un método de estudios , que ha sido por lo 
general bien recibido de los literatos. 

8 La imponderable lástima será que los 
Jóvenes no apliquen el tiempo, que con jui- 
ciosa madurez les dispensa la Religión. No 
hay quexa mas Infundada ( por no llamarla 
injusta) que la de algunos Religiosos, á quie- 
nes se oye declamar contra el corto tiempo 
que las observancias Monásticas dexan al es- 
tudio. Si el desinterés y la imparcialidad en- 
tran de buena fe á examinar las horas , que 
así la Constitución como la costumbre de Ios- 
Colegios dexan al empleo de los libros , sen- 
tenciarán ser muy suficientes para una ven- 
tajosa instrucción. El Coro interrumpe al es- 
tudio : es verdad; pero esta interrupción no 

? contt ; ibu y e ^ descanso de 
las potencias , las quales toman nueva elas- 
ticidad o nuevo vigor para seguir las tareas 
literarias. Un erudito de primer orden „ 
es igualmente Religioso (a) , dixo que p 0 Tl 0 
regular el mucho tiempo para los estudios , era 


un 


(0 Ca mpom introd. prelim. á la educ. popal. 
(-) V ida del P. Wadingo cap. 65. 


un seminario de descuido y de ociosidad. Nadie 
ignora que Santo Tomás confesó á su com- 
pañero Reginaldo , que su saber ange'Jico mas 
debía á la oración que á la lección. Lo mis- 
mo debemos decir de los Santos Padres. Aho- 
ra , pues , ¿erraremos nosotros siguiendo estos 
cxemplos? ¿Perderá el tiempo un Carmelita 
Descalzo á quien se dan por Estatuto muchas 
horas de estudio , porque se le obligue á la 
asistencia de la oración , y otros algunos ac- 
tos de Comunidad ? No por cierto : ni erra- 
rán en seguir aquellos ilustres exemplos , ni 
perderán tiempo en cumplir con los deberes 
de los Colegios. Aprovechen todos las horas 
destinadas al estudio , y no desmayen jamás 
en la aplicación. 

9 ¡Quántos excitativos se presentan cada 
dia para inflamar los deseos de saber ! El orbe 
literario , no menos que el político y el fí- 
sico , padece de quando en quando sus va- 
riaciones : porque unas veces se descubren 
nuevas verdades , otras se suscitan nuevos er- 
rores , otras se reproducen los antiguos , y 
siempre son bastante comunes las dudas so- 
bre muchas materias. He* aquí un principio 
sólido que excita nuestra aplicación. A la ver- 
dad , si se ha de proceder con acierto en Cá- 
tedras , en Pulpitos , en Consultas , y en qual- 
quiera asamblea , son ciertamente necesarias 
nueva lección y nuevas reflexiones > así para 
discernir y zanjar la verdad , como para re- 
batir lo falso , y acrisolar lo dudoso. Es cons- 
tan- 
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tantc que las incidencias del tiempo obligan 
á inventar unas voces , y desterrar otras, que 
habiendo sido inocentes ( digámoslo así ) án- 
tes del error , adquieren un mal sonido des- 
pués que la ignorancia ó la malicia se va- 
lió de ellas para significar lo perverso. ¿Se- 
ría tolerable ignorar el lenguage del tiempo, 
y descuidar la lección de los escritos que im- 
pugnan el error ? Eso fuera presumir man- 
tenerse en el campo de batalla á la frente de 
un enemigo armado de máquinas de fuego, 
confiado en la espada y la lanza , por sola 
la razón de haber sido ellas las armas de 
nuestros abuelos : detestemos una preocupa- 
ción tan nociva. Toda razón pide que nues- 
tra instrucción vaya al paso que la verda- 
dera y sólida literatura lleva en el mundo. 
A no ser así tendríamos la desgracia de for- 
mar en el seno de la Nación y de la Igle- 
sia un cuerpo aislado , cuyo labio distinto 
nadie entenderla, y cuyo carácter nos haria 
no solamente inútiles sino despreciables. 

io Si los estudios de l as Religiones’ han 
de ceder en beneficio de las almas , es una 
consecuencia necesaria que los Religiosos se 
habiliten de un modo proporcionado para res- 
ponder á las consultas de los fieles doctos e 
indoctos. De esta urgente obligación que reco- 
noció sin restricción alguna el P. S. Basilio (i) 

na- 

Ci) Nos quidem quibus creditum est munus 

do - 
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nadie ha exceptuado á la Religión del Car- 
men. ¿ Pues cómo se podrá desempeñar una 
obligación tan esencial , sin una erudición 
correspondiente al tiempo y á los asuntos ? 
¿Y quien fue jamás erudito verdadero sin 
aplicación ? 

1 1 Mas e'sta no ha de pasar la raya de la 
prudencia, según el dicho del grande P. S. 
Agustín : Habet scientia modum suum (i). Para 
no declinar al otro extremo de la estudiosi- 
dad , dicta la discreción que la aplicación no 
sea tanta quanta dañe á la salud , ó á la re- 
gular observancia. Igualmente dicta un justo 
discernimiento de las materias que se han 
de cultivar , y de los libros que se deben 
seguir. Nuestras leyes no han dexado liber- 
tad en quanto á estas dos partes ; mas no por 
eso quedan desobligados los Padres Lectores 
á instruir á los Discípulos en algunas cosas 
concernientes á ellas. 

D Se 

docendi , paratos esse omrii tempore , & promptos 
ad instruendas , perficiendasque animas... & per- 
mittere unicuique eorum , qui ad nos acceserint, 
ut suo arbitratu nos seorsum rogare possint qu<t 
pertinent , & ad sanitatem fidei , & ad verita- 
tem ejus vivendi ritus , qui est ex Evangelio 
D. N. Je su Cbristi , ex quibus utrisque homo Dei 
constanter perficitur. Basil. proem. in Regul. 
brevior. 

(i) Apud Gen. Carmel, reformat. cap. 23. n. 1. 
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12 Se oye por exemplo decir á cada paso 
libros de buen gusto , y pocos perciben el sig- 
nificado de esta voz. ¿No incumbirá á los 
Maestros hacerla entender á sus oyentes? És- 
tos no tendrán la proporción que aquellos 
para haber leído la explicación del buen gusto 
de la literatura en todos sus ramos, que es- 
cribió el tamoso Luis Muratori , y de la qual 
nos ha dado el Señor Sempere una traduc- 
ción libre en lengua castellana , que impor- 
taría hacerla familiar en nuestros Colegios. 

13 Del mismo modo deben tenerse muy 
presentes los tratados de Corruptarum artium 
causis , & de tradendis disciplinis , escritos por 
el celebre Valenciano Juan Luis Vives. La 
grande obra de huir los escollos en que ca- 
yeron los antiguos , y de dirigirse por las 
sendas rectas que llevan sin obstáculo al tem- 
plo de la sabiduría , será bien difícil á aque- 
llos estudiosos que ignoran las causas de su 
decadencia , y los principios de su perfecta 
restauración contenidos en su historia 

14 No por esto es nuestro ánimo que los 

studiantes durante la carrera de sus cursos 

tengan multitud de libros ; les bastará "uc 
as instrucciones de esta naturaleza las red 
ban en voz , y se fecunden como las plan- 
tas con el riego de la fuente. La variedad en 
los principios confundiría sus ideas , y no de- 
iaria sentar las doctrinas, ni penetrar bien 
as que se deben seguir. Este ha de ser el 
blanco de los Lectores : que sus Discípulos 

es- 


estudien , perciban , reflexionen y profundicen 
las materias. A los de especial talento (que 
por lo mismo suelen cada dia hallar nuevas 
cosas) cuidarán de hacerles ver , que allí mis- 
mo les queda mucho que entender , y que 
en las ricas minas de la sabiduría no están 
la plata y oro en la superficie de la letra. 

15 Si temen, no obstante, que el talen- 
to se fastidie en la lección , podrán conce- 
derle otros libros ; pero libros que no des- 
truyan lo que ha edificado el autor que en 
la Religión se adopta ; sino aquellos , que 
siguiendo las mismas doctrinas , las presen- 
tan con nuevo aspecto , añaden nuevas prue- 
bas , y las exornan con útiles reflexiones. 

16 En todo caso , la lección de libros no 
ha de quedar al arbitrio de los Estudiantes, 
porque se expondrian á perder el tiempo, 
acaeciendoles lo que al caminante , que si- 
guiendo sin informe ni guia algunas le- 
guas , se halla al fin mas lexos del Pueblo á 
donde se dirigía , que al principio de la ¡or- 
nada. Por esto es justo que los Maestros 
arreglen la elección de los libros , y abran 
la puerta al adelantamiento de los Colegia- 
les sus discípulos , dándoles noticia yá de 
los libros mas selectos , y yá de los trata- 
dos mas oportunos para penetrar las ma- 
terias de que se trata en la clase. 

17 Arreglada de este modo la elección 
de los libros , está claro que la Religión de 
Carmelitas Descalzos , jamás conformará su 

D 2 dic- 
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dictamen con aquel lenguage común de los Filó- 
sofos de este siglo, que aspirando á un Eclectísis- 
mo universal , ha solicitado imprimir en el 
vulgo , ser mengua del hombre estudioso 
someter la cerviz al yugo de la doctrina de 
Autor determinado. Qualquicra que sea el 
sentido de este nuevo lenguage , son cierta- 
mente de mas peso las razones convincentes del 
Padre RoseJi (i) que pueden verse con im- 
parcialidad , y que yo supongo por ahora. 
Son ciertamente mas seguras las máximas dic- 
tadas por el Espíritu Santo. He aquí una 
de ellas : ne innitaris prudentice tuce : (2) He' 
aquí otra : sapientiam antiquorum exquiret sa- 
piens , (3) y podrían citarse inumerables. ¿Y aban- 
donaríamos nosotros estas saludables máximas, 
por seguir una novedad infructuosa ? Lexos 
sea de nuestros pensamientos una idea de es- 
ta naturaleza. No hay que disputar : nos con- 
viene caminar por las sendas, trilladas de los 
Sábios : sendas, que una larga experiencia y 
un consentimiento unánime de los hombres 

~ doc- 

(1) Rosel. tom. i. q . art , Aiy¡ m¡¡ _ 
mo al margen num. 85. dice : mens siquidem 
assueta : suo s emper judicio fidere , & aliorum etiam 
doctissimorum spernere sententias , ita sensirn 
dispomtur , ut vitiis ingruentibus veritatibus 
manifestis oculos elaudat. 

(2) Prov. c. 3. v. 5. 

(3) Eccli. c. 35?. 1. 
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doctos de todas las naciones , ha hecho ver, 
que nos conducen sin tropiezo a unos cono- 
cimientos útiles y saludables, 

18 Desde luego convenimos en que adop- 
tar y obedecer á un Filosofo por excelente 
que fuese , no importarla mucho si nuestras 
miras se hubiesen de ceñir a especulaciones 
naturales. Pero la sujeción de tener por Orá- 
culo , aun en la Filosofía , a un Autor de- 
terminado , abraza en los estudios monásti- 
cos unos fines de superior esfera. Tal es la 
concordia , tal la humildad , tal la obedien- 
cia que debe resplandecer en los Claustros. 
iY valga la verdad : ¡ quánto contribuye á 
estos apreciables bienes la uniformidad de 
doctrina ! (#) Habituar los entendimientos á la 
docilidad es un punto del mayor intere's. En 
los de Religión no se han de pasar las bar- 
reras respetables de la autoridad. Estas ex- 
presiones la Escritura dice : la tradición ense - 
ña', los Padres sienten : los Feologos llevan : han 
de ser en todo tiempo límites , cuya trans- 
gresión sería demasiadamente culpable. Si el 
Joven desde sus primeros años sabe llevar 
el yugo de la autoridad en asuntos meno- 
res , no hallará dificultad durante su vida 
en someterse á los de orden superior. ¿ Y 
quien osará decir , que enseñar la libertad 

por 


(#) Lea se d N. Fr. Matías Gen. Carm. re 
form. cap. 38. n. 12. y sig. 
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por principios , es buena crianza , para los que 
deben militar cautivos del entendimiento en 
orden á los principales misterios del Chris- 
tianismo ? Veanse las reflexiones del Padre 
Roseli en el lugar citado arriba , y en es- 
pecial la nota del margen , que debe estar 
muy dentro de nuestra memoria. 

1 9 No es suficiente al hombre literato 
la sustancia de su aplicación sobre libros de 
buen gusto , y con acertadas reglas. Su lite- 
ratura sería casi del todo vana , sino fue- 
ra útil y fructuosa. Los que vivimos en so- 
ciedad somos deudores recíprocos de nues- 
tras luces , especialmente los que por una 
vocación feliz entramos por la puerta del 
Sacerdocio á ser Directores espirituales de las 
almas. De aquí es una obligación casi esen- 
cial , que nos estrecha á hacer correr las aguas 
de nuestra doctrina a los próximos. 

20 ¿ Y cómo llenaremos esta obligación 

sin un idioma proporcionado á nuestros esru- 

■ . ■ compatriotas ? Nuestros 

estudios tratan de los misterios mas sublí- 

hnn Ap Re 18lon * ¿ En flue otra lengua 
han de tratarse, que en la latina pura cor 

recta y correspondiente á su dignidad ? ’ües- 
de que nuestros Estudiantes entran en la cla- 
se , no se debe oír en ella otro idioma que 
el latino , aunque los Lectores podrán expli- 
carles la lección en castellano. Cuidese de que" 
los Jóvenes se habitúen á hablatlo con per- 
fección , y destierrese de nuestras Aulas un 

len- 


lenguage , que en parte desacreditaba las cien- 
cias , y llevaba su ignominia en el nombre 
de latín de escuela. Este instrumento de las 
facultades científicas es mas necesario , que lo 
que se imagina comunmente. Leanse á este 
propósito las clausulas de nuestro Fray Ma- 
tías de San Juan (i). 

21 Es, pues , necesario que los PP. Lec- 
tores imiten y hagan imitar los mejores mo- 
delos de una lengua , en que tratamos la mas 
sublime de las ciencias. Nadie ignora en el 
dia quienes son los Gefes : y dexando Jos 
Tulios , Lactancios , Quintilianos y otros de 
la antigüedad , bastará recordar los Vives, 

los 

(i) Lingua latina congruitatem , ejusqtie usum 
facilem nostri assequantur : docente expcrientia 
linguam latinam hominis , cujuslibet eruditi pr<e- 
cipuum es se ornamentum , & comparandarum re- 
rum scientiarum magis necessarium instrumcntum. 
Etenim vix acutíora solídioraque ingenia progres - 
sum ullum f acere possunt sublímioribus in scien - 
tiis , cum perfecte non callent linguam latinam : 
aut enim non audent sensus suos proponere , quan~ 
do id latine peragendum , aut si eos latiné lo - 
qui contingat ut oportet , impingunt in errores 
contra Grammaticam , quibus verecundia suffus- 
si studiorum exercitationibus non audent se com- 
mittere , sicque vix ullum saltem notabilem pro- 
gressum eos facere contingit . Gen. Carm. refor. 
cap. 25* n* 
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los Sepulvedas , los Osorlos y los que siguen 
con crédito las huellas de estos insignes Es- 
pañoles. 

22 Será razón poner singular cuidado en 
cultivar este idioma ; pero ha de ser sin ol- 
vidar el Castellano , que tan necesario es pa- 
ra comunicar nuestras luces á las almas. Por 
esto no se omitirá ocasión de perfeccionarlo en 
nuestros Jóvenes aun desde el Noviciado. Es 
error bastante común, pensar que es suficien- 
te haber nacido en España , y oido á los Pa- 
dres , á los Maestros de primeras letras y 
Preceptores de Gramática , para poseer la len- 
gua nativa en toda su perfección. Los que 
así piensan , no han penetrado la propiedad, 
la energía, la universalidad , la derivación y 
otras dificultades , que no pueden saberse ni 
vencerse, sin el arte y la aplicación. 

23 En este particular , son dignos de la 
atención de los Maestros dos objetos , que 
adelantarán visiblemente á los Discípulos. Pri- 
mero : desarraigar de ellos el mal lenguage 
que mamaron con la leche. Segundo : plan- 
tar y cultivar el propio de la Nación. Para 
esto es necesario desde el Noviciado, no di- 
simularles la voz ó palabra, yá bárbara, yá 
antiqüada , ó yá municipal de algún Pue- 
blo , que pronunciada en el resto del Reyno 
apenas hay quien entienda su significado. Y 
en caso que no se les prohiba el uso de es- 
tas últimas , se les deberá advertir la econo- 
mía con que las han de hablar , no sacan- 
do- 


dolas fuera de la Provincia ó Pueblo de sil 
uso , y desterrándolas enteramente así de la 
gravedad del Pulpito , como de las Asambleas 
y correspondencias , en que el decoro exija 
hablar con cultura. 

24 En su lugar deben sustituirse las pa- 
labras propias de la lengua Castellana. A es- 
te fin conducirá sobremanera inspirar amor 
á la lección de los libros mas correctos , que 
salen en nuestros dias , hacer ver los que la 
Academia ha calificado , como fuentes de 
la propiedad entre los antiguos , obligar 
á que se freqüenten en las horas de diver- 
sión la Gramática castellana , la Ortografía y 
el Diccionario de la expresada Academia , sin 
fiarse ó ( mas bien ) guardándose de imitar 
aquellos AA. que usan de afectada Orto- 
grafía. 

25 Tal se llama la que describe Heyne- 
cio (1) Adfectationis notam (dice) vlx ejfugiunt, 
qui singuiare sibi fingunt scribendi genus , quod 
non est publici saporis. Y puede añadirse , que 
semejantes obras siembran zizaña en la Na- 
ción , dividiendo la lengua y levantando vara- 
dera contra la autoridad pública de una Aca- 
demia, que báxo la Real protección trabaja 
gloriosa y fructuosamente. He aquí la razón 
que debe animar á todos nuestros Maestros, 
para formarse y formar gentes de un mis- 
mo labio con los Maestros de la Nación. Ins- 

E tru- 


(i) De fundam. stili. 1. part. cap. 1. §. 3. 
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truyanse para Instruir , corríjanse para corre- 
jir 5 mas sobre todo cuiden de hacer paten- 
te á sus Discípulos la relación , que todas 
estas instrucciones dicen á Dios , para que 
el principal objeto de los Estudios jamás se 
pierda de vista. Descendamos yá á tratar de 
los Lectores en particular. 

§. III. 

f 

Del Lector de Artes . 


n 

* V^Omo este es el que abre las zan- 
jas , y forma los cimientos de las ciencias , de- 
be poner singular esmero en la dirección de 
sus Discípulos. A su vigilancia pertenece en- 
senarles desde luego á no perder tiempo , á 
leer con método , á meditar , reflexionar y 
conferenciar de un modo juicioso las doctri- 
nas estampadas en los libros , y trasladadas 
a la memoria. Siendo los estudios metodiza- 
dos en esta conformidad desde la infancia 
crecerán y se aumentarán útilmente con los 
anos. Este es un principio sobremanera in- 
teresante , que debe el P. Lector de Artes 
recordar a sus Oyentes á menudo. 

2 Otro es hacerles conocer que la Dia- 
léctica es en estremo aborrecida de los He- 
reges. Los Donatistas culpaban abiertamente 
su uso en la grah lumbrera de la Iulesh s™ 
Agustín. Wiclcf , Lütero y Calvínose £ma- 

ion 
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ron contra ella , y empeñaron todos los re- 
sortes de su malignidad en maquinar su des- 
trucción. Mas de este mismo empeño se in- 
fiere la recomendación suya : porque á la 
verdad si los Heterodoxos han aplicado to- 
do el poder de sus cabilaciones para arrui- 
narla , no es sino porque ella, segun se ex- 
presa San Basilio (i) sirve como de un fuer- 
te muro que defiende las verdades católi- 
cas , cuya expugnación no es fácil , mientras 
subsisten en esta antigua Ciudadela. 

3 Asimismo debe inspirar la notable di- 
ferencia que ha de haber entre buscar , es- 
tablecer y defender la verdad , y el expo- 
nerla con los atavíos de la exornación , para 
persuadirla y hacerla amable. Aquello per- 
tenece al método Escolástico , y esto al Ora- 
torio. Para lo primero ( principal obligación 
de un Lector de Artes) es necesario un mé- 
todo rigoroso , estrechado en los límites de 
un estilo seco y sencillo. Cierto Sabio decia 
en el caso de una disputa : »No perdamos pa- 
labras que es tirar lanzas al viento : ni me 
«aturdáis con admiraciones , espantos y chis- 
mes , porque eso nada concluye. Solo os con- 
miento por respuesta un no y un sí secos, 
«y veremos lo que sale al fin del discur- 
mo« (2). Vease sobre este punto á Heyne- 

E 2 ció, 


(1) Basil. in cap. 1. I sai. 

(2) P . Almeyda. Hombre feliz, lib. 4. 11. 
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”cio , qne la trata con dignidad (i). 

4 Un ánimo reflexivo no debe sorpren- 
derse , quando oye á los que pretenden des- 
terrar la sequedad de los silogismos de las 
Escuelas Católicas , alegar la práctica de los 
Santos Padres , los quales sin esta formalidad 
estudiaron doctrinas las mas sublimes , ba- 
tieron heregías las mas crasas , y dieron á 
los Fieles instrucciones las mas sólidas. NI 
es nuevo este genero de argumento , ni lo 
es su solución. Los Anticatólicos pretenden, 
que el Pueblo escogido abandone las armas 
que mas hieren sus máximas depravadas , para 
triunfar á su arbitrio de los hijos de Israel} mas 
los que velan sobre sus muros han sabido pe- 
netrar su estratagema , y desconcertar con la 
inacción sus ideas. Verdad es que los PP. 
de la Iglesia escribieron é impugnaron sin 
el método moderno ; ¿ pero se infiere de aquí 
que es inútil ? Infeliz conseqiicncia ! Los an- 
tiguos Capitanes no conocieron el uso de la 
pólvora : ¿quien por esto se presentará hoy 
en una batalla sin un canon y fusil ? Ha po- 

„ _ c o 

(i) Aliud est conciomtorium dicendi gcnus 
nliud pbilosopbicum...boc nudam proponit verita ’ 
tem.^ lllud oratorias , boc philosopbicas amat ccn- 
nexiones , id est veritates omnes ex domesticis 
principiis ducit. Illud delectat & movet > boc do- 
cet & convincit. Fundam. stili cult. part. i, 
cap. 2. §. jó. 
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co tiempo que el Orbe literario goza el be- 
neficio de la imprenta : ¿ quien la condena- 
rá por superfiua? 

5 Para legitimar la pretendida conseqden- 
cia debian los enemigos del Ergot'ismo ( sí 
aquí es lícita su desdeñosa expresión ) pro- 
bar que los antiguos hereges escribían con- 
tra la Iglesia Santa en método Escolástico , y 
los defensores de la fe en su estilo no Esco- 
lástico. Pero si no es imposible , es al menos 
difícil en grado superlativo tal prueba. Por el 
contrario , no sería dificultoso probai , que 
también algunos de los Padres usáron de este 
estrecho modo de convencer , que llaman Es- 
colasticismo , aunque no fuera entonces mé- 
todo tan rigoroso como lo es en el dia. ¿Que 
argumento mas delicado , que el que hace 
á los Arríanos el ingeniosísimo P. S. Agustín, 
exponiendo el texto Deui erat Verbum ? (i) ¿Que' 
otro mas convincente que el que formó el 
mismo Santo á los Judíos sobre los Guardas 
del sepulcro de J. C. (2). Que otro... mas no 
es necesario sino abrir y leer para conocer 
que no estuvo tan desconocido el método Es- 
colástico de los Padres como se ha pretendi- 
do , y aun se pretende. Su Dialéctica no se 
distingue hoy de la moderna, sino en el modo 

mas 


(1) Tract.q. injoan. 

(2) D. August. in Psalm. 63. v. 7. 


mas ó menos estrecho en la forma silogís- 
tica (*). b 

6 Esta es sin duda útilísima para defen- 

der las verdades , conducentísima para insi- 
nuarlas , proponerlas , y hacerlas ver como 
son en sí , y de un modo irresistible. No hay 
hasta hoy arte mas oportuno , para que el 
dogma , la disciplina , y demás máximas del 
Catolicismo estén a cubierto de los enemigos 
que las impugnan. En este concepto cuidará 
el Lector , de que los Estudiantes aprecien y 
practiquen el método Escolástico ? que tan 
ilustrado y defendido se halla en las Obras 
de Melchor Cano (i) de N. Liberio (2), y de 
Verulamio (3). 7 

7 Convencidos nuestros Estudiantes de la 
necesidad del método , debe proceder el Lec- 
tor á inspirarles las calidades que se han de 
observar en las disputas. Vives , Mabillon 
N. Liberio, y N. V.Fr.Juan de Jesús y María! 
presentan quanto puede desearse en el parti- 
cular. Hay ciertamente mucho que enmendar 
en as disputas , que comunmente se han te- 


( # ) Véase al Roseli tom. 1. 33 . art l 

34 -y 35 - ’ * ** 

W De locis prxcipué lib. 8. cap . i.& //¿ r , 
cap. 12. ‘ 

(2) ylppend. ad tom. 8. 

. ( 3 ) De augm. scient. d column. 15. edit. Lh - 
su 1 69 4. r 
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nido , y deben correjírse entre nosotros , re- 
flexionando en el fin de ellas , y procurando 
los medios. El fin no .es el lucimiento pro* 
pió , ni el tema de llevar adelante lo que una 
vez se dixo por equivocación o descuido , ni 
últimamente el sostener á pesar del propio 
dictamen, lo que llevó la escuela dos siglos 
antes. El fin es hallar la verdad. Si el experi- 
mento bien comprobado en la Física , si la 
decisión de legítima autoridad en la Moral, sí 
la nueva razón evidencia lo contrario de lo 
que se afirmó ó negó : esto es lo que se ha 
de seguir , quando se ha visto que el ingenio 
mas lince , y la instrucción mas completa , re- 
conoce que no hay sólida y adeqúada so- 
lución (#). 

8 Los medios de hallar la verdad , son: 
el estudio incesante que ha de preceder á las 
disputas ; la conferencia juiciosa que debe 
acompañarlas > la ingenuidad y buena fe de 
parte del que arguye , y del que sustenta. 
El conjunto de estas bellas calidades puesto 
en práctica , será el termino y manantial de 
donde salgan purificadas las verdades que se 
buscan. Al mismo tiempo se desterrarán los 

sofismas , las cavilaciones , las tenacidades , y 

de- 


(#) ¿Quid enim gloriosius quam subjici , & 
vine i a ' ver it ate ? Superet te ve ritas volentem , 
nam , Ó* invitum ipsa superabit. D. August. 
in Psalm. 57. 


\ 


demás medios que atrasan las Ciencias en vez 
de adelantarlas. 

9 En esta substancia han declamado los 
eruditos Feijoo (i) , Rosel (2), y Jaquier (3), 
deseando la necesaria reforma , que apetece- 
mos nosotros en las clases de nuestros Cole- 
gios. Para conseguirla , cuidará desde luego el 
Lector de Artes de separar á los Jóvenes de 
semejantes puerilidades , y los que argumen- 
tan y defienden en las Conclusiones , á que 
asiste por ley la Comunidad , deberán darles 
exemplo que les enseñe en la práctica. La 
modestia en proponer las dificultades , en tra- 
tar á los que arguyen , en hablar de los AA. 
de la opinión contraria , y especialmente de 
los Padres ha de empezar con la Clase , para 
que en lo sucesivo sea como naturaleza en 
quanto ocurra , y resplandezca en los Carme- 
litas Descalzos , ya disputen , ya censuren , ó 
ya escriban. No pierdan Jamás de vista el 
singular exemplo que en esto les dexó el 
Príncipe de nuestra Escuela el Angélico Doc- 
tor , á cuyo propósito hizo un bien merecido 
elogio la sabia pluma de Benedicto XIV. (4). 


(1) Teat. Cr'it. Bise. i.° del tomo 2. 0 

(2) Tb ornas Basil. Rosel. tardes JMonast. tard 
12. n. 1. 

{3) Tom. 1 .cap. 2.^.4. Instituí. philosoph. 
( 4 ) Angelicus scbolarum Princeps , Ecclesiaque 
Doctor S. Éhomas Aquinas , dum tot conscripsit 
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io Luego que el P. Lector de Artes ha- 
ya infundido estas prudentes máximas en sus 
Oyentes, hade atender con mucha madurez 
y reflexión á escudriñar los alcances, fondos, 
y demás propiedades de sus talentos. Esta Cri- 
sis es tan necesaria y tan útil , como es per- 
judicial en grado extremo su falta. Daremos 
este pensamiento del mismo modo que lo pro- 
pone el P. Maestro Fr. Basilio Rosel (i) : »Hay 
minos entendimientos ( dice ) que son pene- 
mrantes y veloces : otros hay que son pro- 
fundos y tardos : y para darlos mejor á co- 
mnocer, me valgo de una semejanza. Habréis 
» visto algunas fuentes de mucho caudal, que 
_ F »des- 

numquam satis laudata volumina , varias nc- 
cessario offendit Pkilosophorum Theologorumque 
opiniones , quas ver i t ate impeliente ref diere debuit. 
Cesteras tanti Doctoris laudes id mirabiliter cu - 
mulat , quod adver sariorum neminem parvipende- 
re , vellicare , aut traducere visus sit , sed omnes 
officiose ae perbumaniter demereri. Nam si quid, 
durius , ambiguum , obscurumque eorum dictis 
subes set, id leniter benigno que interpretando , emol- 
liebat atque explicabat. Si autem Religionis , & 
fidei causa postul abat , ut eorum sententiam ex~ 
ploderet , ac refutaret , tanta id prastabat mo- 
destia , ut non minorem ab iis dissentiendo , quam 
catholicam veritatem as ser endo, laudem meretur. 
Constit. Solicita §. 24. tom. 4. BuIIarii. 

(1) Tardes Monast . tarde 13. n. 2. 
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«despiden el agua con tal ímpetu , que pa- 
”rece las ha de faltar el tiempo para difun- 
«dirse : corren sus raudales velozmente por 
>’la tierra , y casi tan prontos los vereis inun- 
dar las plantas , como circuir las arboledas, 
”y explayarse y enseñorearse de todo el cam- 
”po. También habréis visto otras menos cau- 
«dalosas , aunque de agua viva que corre 
«mansamente , y si encuentra algún obstácu- 
lo , se detiene adquiriendo fuerzas : lo rodea 
«por un lado y por otro , como quien lo va 
«examinando: empápase en la tierra, me'tese 
«por las aberturas , se rehace , se dilata , y 
«aunque de espacio , todo lo fecunda con su 
«riego. Demos que vos quisierais contener á 
«una fuente de las primeras , ó poniéndola 
«impedimento para que no corriese con tanta 
«velocidad. Sería inevitable , que se hinchase 
«con su hervor continuo , y por una parte 
«6 por otra viniese á romper , y quando no 
«causara estragos , se derramada al menos 
«inútilmente. Demos también que á una de 
«las segundas, para que en menos tiempo lo 
«cómese todo la echaseis por diferentes zan- 
«,as , repartiendo su caudal en vatios ramos 
”;- No es bidente que poco á poco se debi 
«litaría , y llegaría á disiparse antes de ¿S 
«vechar í Foro si a cada una la fueseis eui tn 
«do a medida de su lluxo, ¡quántas y q u y e ¡ 
«utilidades producirian! Haced vos la aD u! 
«cacion , y tendréis la respuesta que «odiáis 
«esperar de mí. Sondee los talentos el que 

«en- 
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«enseña : examine las fuerzas de cada uno, 
«y acomódese á todos pacientemente , y co- 
”gerá frutos á las veces no esperados. La ca- 
»pacidad de algunos entendimientos se dá lue- 
«go á conocer , aunque la de otros pide^ ma- 
i>yor observación : mas tampoco es difícil su 
«descubrimiento por el medio que voy a dar. 
«Propónganse qüestiones no estudiadas ; pero 
«útiles y serias : y viéndose que el Discípulo 
«reflexiona , las explica , y atina en la razón 
«que le mueve á opinar mas de un modo 
«que de otro , se puede creer , aunque algo 
«se entretenga , que su entendimiento es de 
«buen temple. Hecha después comparación 
«de unos con otros , se hallará quien es ca- 
«páz de mas , quien de menos , para no cor- 
«tar á los primeros los pasos , ni forzar á los 
«segundos á mas de lo que pueden.” 

1 1 Hasta aquí el pensamiento de este gran 
Religioso , cuyas reglas auxiliadas con refle- 
xiones y observaciones oportunas , pueden 
producir conocidas ventajas en nuestros Estu- 
dios. Es de suma importancia conocer los ta- 
lentos en los primeros meses, para propor- 
cionar el respectivo adelantamiento. La expe- 
riencia nos enseña, y ha hecho llorar mas de 
una vez la perdida de algunos excelentes in- 
genios , que se han dado á conocer después 
de concluidos los Estudios , y que se exul- 
taron á los Lectores , acaso porque no hicie- 
ron las debidas observaciones. Por lo mismo 
se han engañado otras veces , anunciando 

E 2 gran- 


44 

grande entendimiento , y esperando muchos 
frutos de alguno muy mediano > por cuyo 
error han fatigado á aquel joven con mayor 
carga de la que podia llevar , hasta que ha 
perdido la salud , ó la tal qual afición al 
estudio que tenia con su proporcionado tra- 
bajo. 

12 Esta discreción que ha de tener el 
Lector de Artes para conocer los talentos , la 
ha de conservar en las materias de su lec- 
ción. Sería demasiado molesto á los Cole- 
giales Artistas obligarles á formar Sermones 
ú otras piezas de Oratoria , porque la Cons- 
titución manda al Lector de Artes enseñar la 
Retórica del V. Fr. Luis de Granada. Seme- 
jante proyecto es tan desproporcionado , co- 
mo sería el de abanzar á la fábrica de un 
1 alacio , antes de preparar los materiales cor- 
respondientes. El arte de la Eloqüencia su- 
pone la Gramática , la Filosofía , y la Retó-' 
rica : esto es, palabras, sentencias , y ador- 
no. I\o se hará poco , durante el estudio de 
as Artes , en cultivar estas partes de la elo- 

?cduz C can en á práaica^" 3 qUC SU tÍCm P° SC 
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cimiento de las reglas de Retórica. Se as¡<>- 
Rara al Estudiante un Sermón del V. Grana 
da. Se le hará repasar muchas veces notando 
su economía , y será obligado á formar de el 
un análisis , q Ue explique sus partes y figu- 
ras 


ras conforme á las reglas del V. Autor. Sobre 
la utilidad de irse instruyendo en ellas , ten- 
drá en este exercicio un pábulo espiritual que 
nutra su alma en beneficio propio, y en el 
de los próximos. 

14 El tiempo propio de esta interesante 
aplicación es el de las vacaciones. En el mis- 
mo podrá el Lector instruir á sus Discípulos 
en aquellas reglas de Crítica que faltan al 
curso del P. Goudin , y que se hallan en las 
Lógicas del P. Roseli , y de N. Fr. Tomás 
Aquino de la Natividad : Autores que no 
ha de separar de sí el P. Lector de Artes, por- 
que debiendo caminar nuestra literatura con 
la del siglo que no alcanzó el P. Goudin, 
ellos podrán suplir su falta. 

15 De este modo se harán nuestros Es- 
tudiantes unos Filósofos críticos , que sepan 
hacer juicio recto de las opiniones y fundan, 
mentos sobre que se han establecido los sis- 
temas. Mediante el auxilio de estas reglas, 
pesaran los del dia , y conocerán el fondo y 
energía de sus justas impugnaciones. Uno y 
otro se hace indispensable en unos estudios 
Católicos , que miran á defender la Religión 
de nuestros mayores, cuyas máximas, cuyas 
verdades , y cuyos derechos se ven atacados 
por varios rumbos, ya al descubierto , y ya 
báxo velos especiosos y brillantes. El R. P. M. 
Roseli nos conduce á las fuentes de la verdad, 
y cumplirá su obligación el Lector que saque 
de ellas saludables aguas para sí, y sus oyentes. 

IV. 


Lectores de Teología > y de Escritura . 

1 Si el Lector de Artes no ha de des- 
cuidar en sus materias filosóficas el punto de 
Religión , los de Teología y Escritura casi lo 
tienen por objeto único de sus empleos , aun- 
que por diversos medios , por la diversidad 
de AA. y principios que se les manda seguir. 
Hablemos con orden y distinción. 

2 Lectores de Teología. Habiendo estos de 
repartir entre sí la Suma de Santo Tomás, 
no debe dexarse á su elección quales qúes- 
tiones y artículos sean mas necesarios á la ins- 
trucción de los jóvenes : porque entonces ca- 
da uno seguirla su dictamen nivelado por su 
inclinación , ó por su desidia. Al Gobierno 
toca decidir la materia , y parece prudencia 
tener presente lo que la Superioridad ha de- 
terminado para las Universidades del Rey no. 
Al fin de esta instrucción se pondrá el Qiies- 
tionario que ha parecido mejor. Mas no por 
esto dexarán los Estudiantes de leer todos 
los artículos de la Suma , como aconseja u n 
Carmelita : Disfrute injungitur nostris studen - 
tibus , ut attentius omnes Angelici Doctoris artí- 
culos de ea cui student materia perlegant doc- 
trinamque ejus memoria infingant quantum fieri 
potest , etiamsi d Lectoribus non explicetur , cum 
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multo majoris momenti sit quam plerisque vi - 
deatur ( i ). 

3 También se hace forzoso prevenir, 
que en aquellas qiiestiones en que la mente 
del Santo no este' decidida dentro de la mis- 
ma letra , y sobre cuya inteligencia hay di- 
visión en la Esquela Tomística deba seguir- 
se siempre la parte de nuestros Salmaticen- 
ses, y quando esta falte la de los Teólogos 
Dominicanos. No es violento presumir que 
esta porción de Sabios es el depósito ( digá- 
moslo así) del mejor sentir en quanto á la in- 
teligencia del Maestro Universal. Nos ha pre- 
cedido en este pensamiento el P. Roseli , (2) 
y accedemos á el con la mayor sinceridad. 

4 Nuestra Religión desea que sus hi- 
jos tomen á la letra los artículos del Santo 
Doctor , mas en este punto ha de resplan- 
decer mucho la discreción de los Lectores 

que 


( 1 ) Matías de San Juan. Gen . Carmel, re - 
Jormat . cap. 23» n. 20. 

( 2 ) Si paulo diligentius attendantur critica 
regula , dub itare nemo potest , quin mens alicujus 
Autoris facilius ac verius deprehendi possit ab 
iis qui ejus doctrinam pramanibus habent assidue , 
qui in ejus jurant verba , qui eo Praceptore ac 
Duce gloriantur , qui totum ejus systema habent 
animo comprehensum : quam a quovis alio qui ne - 
gligenter ejus opera legi , vel si attente legit , id 
efficit impugnandi contradicendique studio. Si 
JJ stet 
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que debe distinguir de talentos , como ya 
se ha prevenido. £1 trabajo de aprender ad 
literam para algunos será casi imposible , y 
para otros perjudicial. Un genio vivo y tras- 
cendente que desde luego entiende el artícu- 
lo , lo reduce sustancialmente, lo digiere, y 
produce á su modo; perderia ciertamente el 
precioso tiempo de estudiar otros artículos, 
si indispensablemente ha de fixar material- 
mente á la letra uno , que al fin vendrá á ol- 
vidarse. ¿Quien duda que á un talento de 
esta naturaleza será mas ventajoso adelantar 
verdades , y formar un gran depósito de ellas? 
La memoria es sin duda el gran tesoro de 
la literatura ; pero sin comparación es mas 
precioso el acopio de las verdades , que el de 
las palabras. Éstas pueden suplirse por otras: 
aquellas no tienen equivalentes. No se exi- 
ja, pues , escrupulosamente á todos los Es- 
tu- 

stet hac regula. , qua stare utique fírmissima de - 
bet: ¿ quinam f el idus quam Dominieaniintelige- 
reS.Tbomampotuere , ejus que adsequi mente mi 
Dominicani , inquam , qui diurna nocturnaque 
manu S. Thoma opera versant , qui ne ab ejus 
doctrina recedant , jurisjurandi religione se li 
gant , qui cum venerantur Magistrum , majorum 
suorum vestigia prementes ab ipsa qua Thomas 
floruit átate , quique proinde universa doctrina 
ejus atque systematis gnari apprime sunt.tom .^ . 
q. 28. d 3. ad cale. n. 2. 
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tu d la n tes el artículo o lección ad litcram. 

5 Lectores de Escritura. Será razón que 
estos no presenten aquellas Conclusiones que 
son comunes á la Teología Escolástica; sino 
las propias de su Cátedra de Escritura, y de 
loéis Teologicis. Del mismo modo es justo que 
los argumentantes propongan dificultades cor- 
respondientes á la materia, y a sola la ques- 
tion 6 qiiestiones propuestas. No es cierta- 
mente ir á buscar la verdad el método de 
enredar á un Lector con especies y autorida- 
des, que disten mucho de la materia, y á 
quienes se pretende forzar ( digámoslo así ) 
para que mal ó bien salgan al teatro. Esta 
juiciosa máxima estableció en su Colegio de 
San Isidro de Roma el sabio Minorúa Wa- 
dingo (i). 

6 El acto de Conclusiones será mucho 
mas útil si se introduce ( como deseamos) el 
estilo de hacer al principio de e'l como una 
disertación , en la qual se recite una de las 
heregías que se van á combatir , se explique 
su origen , se cite su Autor , se refieran sus 
sectarios , y se propongan sus fundamentos. 
Después se hará su justa impugnación con 
los lugares de Escritura , de Tradición , Con- 
cilios y Padres: todo lo qual será como una 
adición ó apéndice de la propuesta , que se- 

G gun 

( i ) Annal. suorum tom. i. edit. Rom. 1 73 1 • 
in ejus vita ib i conscript. 
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gun el estilo de muchas Provincias precede 
á los argumentos. Esta disertación será un 
medio suave y útilísimo para que Lectores 
y Estudiantes cobren facilidad en el manejo 
del Castro , del Liberio , del Waldense , del 
Wan-Ranst , y otros. Y aunque descubrimos 
este pensamiento aquí , los demás Lectores 
podrán hacer lo mismo con los errores re- 
lativos á sus materias, como en la Filosofía 
practicó Jaquier. 

§. V. 


Lectores de Moral y de Cánones * 


, } cn los Colegios de Teología esco* 

lastica no es conducente , antes bien es per- 
judicial, obligar indistintamente á tomar de 
memoria la letra de Santo Tomás á todos los 
Estudiantes , el aprovechamiento de los Mo- 
ralistas padecería notabilísimo atraso si sus 

V letra de las autoridades 

ral.^ttá sohr/l PadrCS qU,: fecunda " el Mo- 
obrac lamente experimentado one el 

S“V xm “ de la P substancia d q e su 

tratados hace insignes Moralistas. Esta facul 
tad para el común de los Estudiantes es mas 
extensa que profunda, y mas práctica que 
teórica. Entretener un Lector quince dhs 
explicando la esencia , efectos , heregías &c’ 
del pecado original, sería perder quince’^ 

cn 


en una materia , que con poco tiempo esta 
estudiada para la regular practica de un Con- 
fesonario. 

2 El método de aprovechar mas en el 
Colegio de Moral es el siguiente. Los dos 
Lectores de Teología reparten entre sí los tra- 
tados. Uno se hace cargo de enseñar las pro- 
posiciones condenadas , y otro las difinicio- 
nes y divisiones. El primero anuncia a sus 
Discípulos , que va á tratarse desde el dia 
siguiente de la materia de Sacramentos v. gr. 
Previene igualmente que cada uno traiga de 
memoria al pie de la letra quatro proposi- 
ciones condenadas las primeras v. gr. de Ino- 
cencio XI., y que cada dia sucesivamente han 
de traer otras quatro hasta que á fuerza de 
dias se acaben de aprender las de Inocencio. 
Después señala otras de otro Pontífice en 
la misma conformidad , hasta que perfecta- 
mente se saben , y retienen todas con la 
facilidad que vamos á decir. 

5 Este Lector abre su hora el primer 
dia , preguntando á uno de los Estudiantes 
Ja primera proposición : diccla , manda al 
que se sigue decir la segunda , al otro la 
tercera , al otro la quarta , al otro la prime- 
ra &c. &c. hasta que todos hayan recitado 
la que k tocó. Al dia siguiente comienza 
un Estudiante la primera, y turnan las ocho: 
al siguiente se recitan doce , al siguiente diez 
y seis hasta concluirlas ; con cuya diaria re- 
petición se fixan de tal suerte en la memoria 
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que apenas se hace una pregunta alusiva á 
la materia de una proposición condenada, 
quando ya ella se presenta á la memoria. Es- 
tándose aprendiendo las de un Pontífice: no 
es necesario embarazar diariamente el tiempo 
en repetir las de otro que ya se saben 5 pero 
mientras dure el Curso habrá en la semana 
un dia señalado para hacer recolección de 
todas ellas , incluyendo las de Miguel de 
Molinos , cuya impugnación trae N. Fr. Gi- 
nes de la Madre de Dios. 

4 Recitadas las proposiciones que perte- 
necen al dia, comienza desde luego el Lec- 
tor á exercitar á los Estudiantes en el trata- 
do que señaló por preguntas y respuestas 
explicando entonces lo que ocurra difícil de 
entender , pidiendo la razón de las respues- 
tas , y escusando que se objeten argumen- 
tos , como no sea alguno muy obvio , corto 
y que aclare la respuesta. Y este mismo mé- 
todo de exercicio seguirá el otro Lector así 
en las divisiones y difiniciones ( que igual- 
mente deberán los Estudiantes decir de me- 
mona) come en el tratado que exercita 

5 Habiéndose mandado cine «p j £ *, 

las Conclusiones del P. Natal Alejandro^" 
forzoso prevenir que jes Lectores deben 
perar su defensa al juicioso temple qu c /, 
sus doctrinas ha dado el Maestro R 0 s e ]i 
compendiándolas , y explicándolas con bastan- 
te solidez. 1 or estos medios espera la Reli- 
gión colmados frutos de Teología moral en 
sus Estudiantes. 6 01aí * n 

ISO 


6 No menores los espera en la materia 
de Cánones , cuya Cátedra se ha instituido 
en la legislación moderna. Hasta que se man- 
de otra cosa, seguirán los PP. Lectores ins- 
truyendo á sus Discípulos por las Institu- 
ciones Canónicas de Juan Lorenzo Selvagio, y 
para defender sus Conclusiones se valdrán 
de los mejores y mas piadosos Canonistas, 
procurando siempre que los asertos sean pro- 
pios de su Cátedra , así como los Argumen- 
tantes procurarán impugnar directamente, se- 
gún queda dicho en el artículo del Lector 
de Escritura. 

§. VI. 

Maestros de Estudiantes y Pasantes . 

T 

j JL/Os Maestros de Estudiantes de qual- 
quiera de los Colegios que sea, deben estar 
muy aplicados á los libros de sus facultades 
respectivas , ya por razón de haber de argüir 
en las Conclusiones, ya de estar aptos para 
suplir ausencias y enfermedades de los PP. 
Lectores , y ya para satisfacer á los Colegia- 
les, quando estos les pregunten. Por lo mis- 
mo , aunque las Constituciones no les seña- 
laron excepción de Coro sino en tales y tales 
casos, dicta la prudencia que los Prelados 
inmediatos no los ocupen en salidas ó entre- 
tenimientos no necesarios, 6 que puedan én- 
eo- 


comendarse á otros : pues quedar obligados 
á los actos de Comunidad , no parece dar de- 
recho para tenerlos en demandas, procuracio- 
nes , y auxiliar moribundos con continuación. 
Sin embargo los Maestros obedecerán, lo que 
sus Prelados les manden , en tanto que los 
Superiores no ordenen, lo que en estos ca- 
sos se ha de practicar. 

2 La misma razón milita respecto de los 
Pasantes. Éstos tienen muchos y varios exer- 
cicios de letras , que no podrán cumplir á 
satisfacción sin un continuado estudio. Sobre 
los señalados en la ley así á los Pasantes co- 
mo á los Maestros de Estudiantes, nos ha 
parecido conveniente añadir á unos y otros 
un ensayo de oposiciones literarias , que los 
adiestre para las que han de hacer ante el 
Difinitorio. Podrán picar ó sortear respecti- 
vamente aquella parte de la Suma de Santo 
Tomás que les toca defender , arreglándooste 
ensayo con proporción á lo que se dirá, ha- 
blando de los Estudiantes. 

3 Tienen los Pasantes de Teología obli- 
gación^ defender la Suma del Angélico Maes- 
tro , dividida en la conformidad que expresa 
la ley: los de Escolástico la primera parte , y 
prima, secunda: los de Moral la secunda secunda, 
y tercera parte. Como cada uno ha de defen- 
der unas Conclusiones al año , podrá partir 
en tres porciones la parte que le toca , y de- 
fender en cada un año una porción , para 
que al fin del trienio se verifique haberse 
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defendido por los quatro Pasantes toda la Su- 
ma. Y para que no haya confusión en la de- 
fensa de esta excelente Obra, el Pasante mas 
antiguo de Escolástico tendrá a su cargo la 
primera parte, y el mas antiguo de Moral 

Ja secunda secunda. . 

4 Como la materia de estas Conclusiones 

( aun dividida en los tres años ) es tan di- 
latada, es forzoso observar las siguientes re- 
glas. El Argumentante dirá la qúestion y ar- 
tículo contra que pretende argüir. Inmedia- 
tamente el Sustentante toma la Suma ,, que 
debe tener sobre la mesa : busca el articulo* 
lo lee en voz clara , á fin de que todos los 
concurrentes se impongan en su contenido , y 
especialmente en la Conclusión que se de- 
duce de el, contra la qual ha de proceder 
directamente el argumento, aunque Jos To- 
mistas infieran y disputen otras = ones 
sobre el mismo articulo. No se permitirán 
en este acto aquellas dificultades de oposición 
déla letra del Santo, que comunmente -se 
llaman antilogias, como juiciosamente previ 
no el Reverendísimo Magín para las onc u- 

5 Estas r fo ias \ r utilidad en las 

al grande objeto de la m ? f / to do el que 
disputas literarias, como c s que sc 

reflexione sin pteocupaaon. J q U an- 

pterde el tiempo de busca Je prop ó- 

do el argumento se quiere a ^ 


sito á fuerza de equipolentes , de repeticio- 
nes, de diversidad, de medios, ó de especies 
impertinentes. Por tanto será decente en to- 
dos los Actos de nuestras Conclusiones , que 
los Argumentantes se ciñan á la Constitución, 
que asigna media hora en las Oposiciones: 
y de ningún modo excederán de ella en pro- 
poner en forma , en explicarse en materia, y 
en la respuesta del que defiende. Ni el Pre- 
lado ó Presidente precisará á llenar la media 
hora sino en las Oposiciones. 


§. VII. 


Estudiantes y Oposiciones . 

1 I-/Os de Filosofía en el tiempo de 
vacaciones tendrán quatro exercicios , que el 
Lector podrá repartir por semanas, según juz- 
gue conveniente. Los exercicios son el repaso 
de las materias filosóficas ya estudiadas , la 
perfección en la latinidad por buenos mode- 
los , el estudio de la Gramática y Ortogra- 
fía de la Real Academia Española , y la en- 
señanza de la Retórica del V. Fr. Luis de 
Granada , arreglándose en estos exercicios á 
lo que hemos expuesto en los párrafos se- 
gundo y tercero de esta Instrucción. 

2 Los de Teología al fin de cada año , y 
en tiempo de vacaciones comenzarán á ha- 
bilitarse para ias oposiciones. El medio será 

es- 
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este. Al que ha de leer se le sorteará una 
de las qüestiones ya estudiadas. Para repa- 
sarla , hacer su lección y tomarla de memo- 
ria se le concederá el tiempo de quarenta y 
ocho horas, y en las veinte y quatro últi- 
mas se le exonerará de la asistencia á Jos 
actos de Comunidad , como también el dia 
de la lección para que descanse. En el pri- 
mer año será la lección de solo un quarto 
de hora , en el segundo de quarto y medio, 
en el tercero de media hora ; pero los Argu- 
mentos siempre serán de media hora ; y serán 
asignados en la misma hora de sortear la lec- 
ción , esto es , dos días ántes. 

3 Aunque la qüestion ha de ser una de 
las de la Suma del Doctor Angélico , Jos 
que formen las cédulas elegirán uno , dos ó 
tres artículos de la qüestion , que debe ser de 
las selectas del Qüestionario , que se pondrá 
al fin de este escrito. A este acto asistirá to- 
do el Colegio : es á saber los PP. Lectores, 
Vice-Lectores , Pasantes , y Colegiales. Será 
razonable que no falte el Prelado , el qual 
debe presidir en caso de asistencia , como* en 
falta suya qualquier Difinidor , 6 Padre de 
Provincia , si por gusto se halla presente; 
pero no asistiendo ninguno de éstos, , presi- 
dirá el Lector primero. 

4 Los Estudiantes Moralistas harán estos 
exercicios de Oposiciones en los mismos tér- 
minos que los Teologos del tercer año. Sor- 
tearán qüestiones de la secunda secundae , ó 
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de la tercera parte, y en el tiempo de v vaca- 
ciones asistirá toda la Comunidad al Acto, el 
qual servirá por el de Conferencia Moral, que 
según el Estatuto debe haber en estas Casas. 

5 Los Pasantes y Maestros de Estudian- 
tes en el termino de veinte y quatro horas, 
y con lección de media serán los primeros 
que se exerciten en estas oposiciones. En las 
Casas de Teología , y en tiempo de vacacio- 
nes ( # ) asistirá á ellas el iColegio , y en 
aquel dia no habrá mas exercicio de letras. 
Lo demás de esencion de Coro al que lee 
dia de descanso, &c. se arreglará á lo que va 
expresado. 

6 Resta el ensayo de la predicación , que 
la nueva Ley ha reservado á los Estudiantes 
Moralistas. A este tiempo ha querido la Re- 
ligión dexar la práctica de las reglas de Re- 
tórica , que se aprendieron durante el Curso 
de la Filosofía: porque en realidad es tiempo 
mas proporcionado , y llena mejor las ideas 
de los que han tratado este asunto con la 


(* *) CuentAse el tiempo de ^cac¡^T~d7 íde 

L nT'ITT 4 U ° CUVa de C ^“'> 

ía Natividad de nuestra Señora dia 8 de v** 
tiembre. e P~ 


( i ) Rethoricam a Júnior ¡bus ante Philosophia 

*C' Theologia studia perfecto addkendam esseom- 
tuum nostrum non est sententia . Cum enim cuius- 
hbet reí tractat iones , subjecti deseriptiones , am- 
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debida reflexión. Vease á N. Fr. Matías de 
San J uan C i ). 

7 La práctica será en tiempo de vacacio- 
nes , y á presencia de la Comunidad, ya en 
Refectorio ó ya en el Coro , según el Prela- 
do estime conveniente. A cada uno de los 
Estudiantes se le dará por suerte una cédu- 
la , en la qual estará escrito el asunto del 
Sermón 6 Plática, y el dia en que ha de 
pronunciarse. Los asuntos serán varios , ora Ja 
explicación y ponderación de algún Misterio, 
ora el elogio de algún Santo , ora las exce- 
lencias y efectos de una virtud , y ora la 
fealdad y reatos del pecado, ó en común , ó 
en particular. Este sorteo se hará un mes 
antes, para que tengan tiempo de prevenir- 
se 5 pero no por eso faltarán á los actos de 
Comunidad , sino el dia en que prediquen, 
y después que descansen , deberán dar razón 
de la organización de su discurso , nivelado 
por las reglas del V. P. Maestro Fr. Luis de 
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plificat iones , demonstrationes , coeteraque Retborica 
partes & argumenta , non mi ñus d materia qua 
d superioribus scientüs ministratur , qudm ab 
arte & dicendi forma dependeant $ post perfecta 
illarum majorum scientiarum studia , edlscenda 
potius , scu revolvenda censemus esse Rethorlca 
exercitia & pracepta , quatenus ejus leges fa - 
cilius percipcre.... & perfeetius observare valeant . 
Gen. Carmel, reform. cap. 23. n. 4. 
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Granada. Este exercicio o ensayo para la pre- 
/ lcac j; on n ° quita el del último año conforme 
a . a Le y y a la costumbre de cada Provine 
cia . pues sobre el particular no hay otra 
no \ edad , que la de haberse trasladado al 

, 0 ^ Moral, lo que se practicaba en el 

de Teología Escolástica. 


CONCLUSION ‘ 


ÍU’ 

'j. . x .j esmero de nuestros Colegios es 
írigido a los fines propios de los Estudios 
onasticos^ Hasta aquí no hemos hecho otra 
cosa que señalar las veredas que conducen al 
monte sublime de la sabiduría. Para subir á 
su eminencia , y aun para acercarse á las 
frondosidades de sus faldas , no basta hallar 
las veredas , y entrar por ellas. Hay repechos 

vencer v’m? qUe vadcar > Pétanos que 

puede ¡le^r á ser sábl U o C s ? eSm0n - ar - NÍn S U . n ° 
sin elección de libros v s* Contlnuo estu dio, 
de decirse que 1 'tloV 

? S *¡ ombres . empiezan á recibir el^i 
cional, se muestran los principios y ] os m *' 

dios por donde pueden formarse útiles fu 
Iglesia , a la Patria , y á la Orden; p ero íf 
lleno y perfección se ha de adquirir en el 
vida .r or -dio de una consté 
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MAJVDATO. 

Pira que tan sabia y útil instruc- 
ción indicada en varios lugares de 
nuestra Ley déla 2. a P. Cap.4 0 ten- 
ga el debido cumplimiento , se es- 
time y observe como el mismo Es- 
tatuto sobre los Estudios^ con acuer- 
do y aprobación de nuestro Difinito- 
rio por Comisión de nuestro Ca- 
pítulo general próximo pasado Ja 
mandamos intimar , y en debida 
forma intimamos á todos nuestros 
súbditos para su inteligencia y ob- 
servancia , para cuyo efecto remi- 
timos á las Provincias los exenipla- 
res correspondientes ^ los que se dis- 
tribuirán á los Prelados respectivos: 
a los Superiores para que velen so- 
bre 
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bre su cumplimiento * y a los infe- 
riores para el mismo fin* y para que 
la promulguen y lean á su Comuni- 
dad congregada en Capítulo * dan- 
do un exemplar á los que tuvie- 
ren Oficio de letras * el qual lo de- 
bera'n entregar á su sucesor* ó su* 
cesores en el Oficio * para que ni 
unos ni otros aleguen ignorancia: 
y ordenamos que el exemplar que 
se remite con nuestro sello y ru- 
brica * se coloque en el Archivo* 
ó Arca de tres llaves para su es- 
tabilidad y permanencia. Ultima- 
mente exhortamos á los RR. pp. 
Provinciales * Difinidores , Prelados 
inmediatos* Lectores * Rdaestros de 
Estudiantes y Pasantes * Presiden- 
tes de Conferencias y Predicadores 

de 
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de Oficio , que en un todo se ar- 
reglen á esta Instrucción , cuyos 
Cánones se deben guardar puntual- 
mente \ bien entendido que qual- 
quiera transgresión se castigará co- 
mo una fracción de Ley por los Pre- 
lados^ á los que les pedimos, y 
encargamos por los méritos de la 
Santa Obediencia el mayor zelo é 
integridad-en su observancia , pues 
todo cede en beneficio de Ja Reli- 
gión 9 en crédito de los Maestros, 
en utilidad de los Estudiantes, y en 
el recto juicio y perfecto conoci- 
miento de los sugetos literatos, y 
de verdadero mérito para los Em- 
pleos de letras y de gobierno. Da- 
da en Madrid , firmada de nuestro 
nombre y Sellada con el Sello de 

núes- 
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nuestro Oficio, y Refrendada por 
el Infrascripto Difinidor Secretario 
á veinte y ocho de Octubre de mil 
setecientos y noventa. 



Fr. Bartolomé de San Anastasio , 
Diñnidor Secretario. 
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